EL SEMAFORO


«No, no, no, no» pero sus negaciones no sirvieron de nada, a pesar de su emotivo optimismo negado porque la luz no cambiara a roja esta igual cambió.  La impaciencia que representaba era clara para todos los que allí esperaban, no había que ser precisamente analítico ni muy detallista para darse cuenta que en menos de los siguientes treinta segundos, que pasaron más rápido que lo que pasarían los siguientes sesenta, ya había alzado la muñeca cuatro veces para ver el reloj que estaba quince minutos, intencionalmente, adelantados. 


El tiempo siempre había sido tan insignificante en su lista de cosas importantes y las no tanto, jamas había considerado el tiempo algo necesario para su existencia, lo consideraba una excusa para ponerle instante a un momento donde los problemas podían presentarse o bien, se presentaban.  Era la mejor manera de llevar la cuenta de cuanto llevaba cada uno esperando su muerte, como si cada segundo fuera una suma más a la resta de lo que quedaba.  Para su persona solo habían días y noches, el día estaba dividido en: antes que hiciera calor y después que había hecho mucho calor, y la noche en: cuando no hacia sueño y cuando hacia mucho.  Nunca se preocupó por los cumpleaños, en consecuencia no era muy apreciado entre el circulo de amigos, si es que en verdad eran amigos, no le gustaba la Navidad y en año nuevo era el único día del año que se acostaba antes de las 9 p.m., los carnavales le parecían aburridos y en semana santa se iba a la playa, pero no por voluntad propia sino porque su hermana siempre iba y a petición de su querida madre él debía cuidarla y lo demás que eso involucra, todos sabían que no la cuidaba, esto no quiere decir que no la quería, pero en esos días era mas un estorbo en las discotecas y con los amigos que un verdadero hermano protector, de cierto modo sí cumplía su función, si la niña no salía nada malo podría pasarle; en conclusión era un rebelde que no tenia causa que es distinto a un rebelde sin causa.


Empezaba a odiar su trabajo, segunda semana allí y ya era la sexta vez que seguro llegaba tarde, incluso odiaba el doble el reloj de fantasía en su mano derecha, no se acostumbraba a llevarlo y por lo visto el reloj a que lo llevasen, no podía escribir bien, (aunque igual lo hacia mal sin él) y sabia que en el fondo había cierto resentimiento hacia su tan querida madre por haberle conseguido este trabajo.  «Es por tu bien, así te aseguras un futuro para que puedas alimentar a tu familia cuando el momento llegue» le dijo ese día tan gris antes que hiciera calor mientras sonreía como de una manera vulgar y culpable.  Ella sabia que no había que trabajar para tener futuro, solo tenia que ser lo suficientemente hábil como para conseguir una mujer trabajadora que lo alimentase hasta el fin de sus días, es decir, si su madre lo había hecho con los hombres, porque no él con las mujeres.  Mientras el segundo culpable de esta desgracia afirmaba con la cabeza sin decir palabra, su brazo derecho rodeaba la cintura de su madre de manera perversa y enferma, con una mirada babosa y repulsivamente sexual, recostando sus caderas a las de ella esperando que ella correspondiera para dar inicio a lo que vendría, sin remedio y como consecuencia, después; mientras extendía su otra mano con este reloj de plástico que da los números chiquitos y en digital tan barato que olvidaron ponerle el botón de la luz y que cada vez que marca las ocho se atrasa una hora; «Está quince minutos adelantados» le dijo «Así  vas a creer que estás tarde y siempre vas a estar temprano» fue allí cuando confirmó su hipótesis de que siempre hay alguien un poco más tarado de lo que parece.  La idea es buena pero si uno sabe del delito acometido contra el tiempo, inconscientemente se despreocupa y es posible que llegue mas tarde de lo planeado.


Aun no sabia porque no lo habían botado, tenia sus dudas, si era porque en verdad su trabajo era tan insignificante y a nadie le importaba que el café estuviese tibio o frío o en una taza gris o derramado sobre algún montón de papeles que parecían importantes con firmas y sellos o bien porque al señor Herrera le gustaba tanto su madre, poderle respirar sobre la nuca sin que ella se quejara del aliento a tabaco barato mientras le sostenía las caderas manoseándola y manoseándose el mismo, que compraba el placer de la carne simplemente teniéndolo allí por 6 horas todos los días yendo y volviendo del cuarto del café con una sonrisa en la cara, pagándole 3.000 bolívares por cada café que no derramaba y 500 adicionales si llegaba caliente a su destinatario.


El semáforo lo miraba con cierto desprecio, como si supiera que este minuto y medio que duraba en rojo cambiaba todo el esquema no planificado e improvisado de los 2 minutos previos en la carrera hasta este punto; subió la mano nuevamente y soltó un largo y concreto suspiro como de desprecio por su vida, la niña de pelo castaño, de ojitos tiernos y sonrisa angelical que estaba al frente a la derecha se giro suavemente dándole una mirada de asco y sacándole la lengua, mientras su madre le coqueteaba con cierto meneo y balanceo sobre su pierna izquierda a un hombre de palto oscuro y zapatos embarrados en la acera de enfrente.  La gente se seguía acumulando, esperando que el semáforo diera la señal de partida para iniciar una carrera de obstáculos, donde el vencedor era aquel que lograba cruzar la calle de 3 canales sin nadie que lo pisara, golpease el hombro, tosiese sobre el cuello y llegase sin tener que detenerse para arreglarse en la otra esquina o en su defecto teniendo todas sus pertenencias donde se pusieron inicialmente y no en el bolsillo del niño que va corriendo allá y que ya no se ve porque acaba de cruzar en la esquina. 


41, 42, 43, 44... contaba mentalmente los segundos para tener motivos para insultar a los servicios públicos si al llegar a los 90 el color rojo no había cambiado al verde de carrera; «Esto es lo único que nos diferencia de los animales» pensaba  «No que hablemos, ni que pensemos, pues la mayoría no lo hace, pero el hecho de que al ver el color rojo nos podamos controlar y no correr como dementes, o bien como cuerdos sobre este puntico tentación que nos llama para estrangularlo lentamente, para sacarle los cables, para eliminar su existencia, su luz interna... que increíble es el ser humano»... 47, 48, 49... cincuenta dijo uno voz vecina, primero pensó que había sido su cabeza que le estaba jugando alguna broma, pero él sabia que aun no había desarrollado su lado femenino y esta voz era lo bastante femenina como para haber sido él.  Sobre su morral azul opaco con 4 o 5 huequitos, que llevaba solo por llevar algo y no sentirse vacío, que colgaba un poco más arrimado a la izquierda de su hombro derecho y quizás esta la razón de su leve inclinación corporal hacia este lado del cuerpo que solo el espejo notaba, pudo ver una figura femenina, que para ser sincero era más simpática que bonita para no llamarla fea, pues no era fea, era simpática, con el pelo un poco mas bajo que la oreja izquierda de ese lado, pues del otro lado estaba un poco mas arriba, tenia un granito bien identificado por sus bordes rojos e intentos desesperados por ser explotado cerca del labio inferior, mas apuntado hacia el centro pero roto por sus fronteras lo cual hacia parecer que estaba mas abajo que arriba, una camisa blanca y arrugada con una mancha, probablemente de mostaza, que trataba de ocultar con su saco verde que parecía en realidad azul, pero tenia que ser verde si quería que hiciera juego con sus zapatos que para ser sincero no hacían juego con la cartera, llevaba las medias, una estirada totalmente hasta la rodilla que casi parecía parte de la falda y la otra caída y sin liga permitiendo dejar de imaginar como seria la otra pierna y haciendo saber que llevaba, por lo menos, 4 días sin afeitarse; en su muñeca izquierda tenia un reloj rosado de fantasía con un perrito o algún animal de esos que les encantan a las mujeres y a nosotros los hombres nos irritan tanto, que miraba compulsivamente como odiando cada segundo que pasaba digitalmente frente a sus ojos.


78, 79, vio que sus labios decían sin crear ningún sonido, esos labios que tanto le habían gustado, con el granito justo en el borde y esos imperfectos descuidados que se podían apreciar cuando ella levantaba la cara y el sol le daba justo de lado, su mirada de ojos verdes, casi tan simpáticos como ella, amenazaban la luz roja en convertirse en animal y caer en la tentación de arrancarle todos sus cables y cada reflejo que pudiese crear, esos 3 lunares que deformaban la única parte lisa de su piel y sus pendientes, que al principio parecieron cruces y le dieron cierto aire de serenidad a su presencia, pero que al detallarlos bien se convirtieron en un par de X y perdieron su inocencia.  90, 91, 92... se pudo ver como su postura se deformaba en una posición agresiva e incontenible mientras el color rojo pasaba al verde y ella comenzaba a refunfuñar entre dientes lo malo de los servicios públicos al mismo tiempo que, junto a todos, iniciaba la carrera de obstáculos.  Al principio él iba sorpresivamente bien, nadie le había tropezado, ni pisado, habían tratado de toserle en el cuello pero había podido, sorprendentemente, esquivar al individuo sin perder impulso, iba a la cabeza junto a ella, tomando fuerzas para decir algo que no sonase monotemático o repetido como todas las frases que ahora la gente dice, quería decir algo inteligente, algo interesante; ya estaba inflando su pecho y la primera vocal estaba saliendo cuando un tirón de la mano le hizo perder la carrera, el reloj de fantasía que odiaba dos veces mas que su trabajo estaba corriendo con aquel niño que ya no se ve porque acababa de girar en la esquina.  Volteó 3 o 4 veces detenido en el medio de la calle tratando de adivinar por donde había ido la niña que pudo ser parte de su vida y que mas nunca vio.  Entonces el tiempo paso rápido, demasiado rápido, ya había gente aglomerándose en las esquinas esperando iniciar una nueva carrera y las cornetas sonaban molestas seguidas de gritos de los conductores que jugaban a correr en otra competencia diferente, más peligrosa, más profesional, de mas dinero.  Fue la primera vez que había deseado que esa parte del día, antes que hiciera calor, estuviese dividida en partes como: “esta haciendo frío”, “ya no hace mucho”, “no, en verdad si hace frío” y así repetidas veces hasta que no terminara nunca el momento y se acumulasen tanto las fuerzas para haberla hecho suya.


Ese día llegó tarde al trabajo, derramo 3 cafés sobre algunos contratos de importancia, lo supo porque esta vez si se habían puesto bravos, 2 habían llegado fríos ha sus destinos particulares, pero al final había hecho 15.500 bolívares.  El señor Herrera lo  recibió compadecido por su perdida, la del reloj la otra no la sabia, abrió el tercer gabinete de arriba hacia bajo de su escritorio color roble dañado y sacó un reloj de fantasía color negro, digital y con los números chiquiticos, tan barato que habían olvidado ponerle el botón de la luz y que probablemente se retrasaba una hora cuando marcaba las 8.  «Está quince minutos adelantado- dijo – Así  vas a creer que estas tarde y siempre vas a estar temprano».


Desde entonces, por mucho que lo quiso, el semáforo nunca más lo esperó en rojo.
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